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MAYO. .

E8te mes estaba dedicado á los 
ancianos ó m ayores, que celebra­
ban fiestas el dia prim ero, y  de 
ahí que tomase el nombre Mayo, de 
la palabra latina Jíq/ores. Algunos 
opinan que su nombre viene de 
J íayo , madre de Mercurio.

Entre los griegos presidia este 
mes la diosa Anthia  ó Claris, y  la 
diosa Flora entre los romanos. 
También se tenía por divinidad 
tutelar de M ayo á Apolo.

Se representa comunmente bajo 
la figura de un hombre en su v i­
rilidad, vestido con una túnica de 
mangas anchas, teniendo un ca­
nastillo de flores en una mano y  en 
la otra una flor en ademan de 
olería, y  á sus piés un pavo real 
formando la rueda con su cola, cu­
yos hermosos colores simbolizan 
aquellos con  que las flores esmal­
tan el campo en'esta época.

Mayo, JVím. 4.

^ ___________________________

M a y o , que suelo Ila- 
marS% ^ s O e  las flores , es el más 
agradable íe l  año. En él, ía v e g e ­
tación alcanza su m ayor grado de 
desarrollo y  de belleza, y  los cam ­
pos están cubiertos de verde f o ­
lla je, y  en los jardines campean 
las hermosas flores, impregnando 
la atmósfera con sus perfumes.

Alboradas espléndidas, sol bri­
llante que dora las cumbres de los 
montes y  baña en diáfana luz los 
valles de la llanura; alguna que 
otra nubecilla de limpia blancura 
recorriendo el espacio azul, cuya 
pureza cobra vigor con el contras­
te así se presenta M a yo , este
raes de la poesía en que la vida se 
desborda por todas partes y  en que 
la naturaleza 80 muestra con toda 
la lozanía y  todo el v igor de su 
fecundidad.

Mas I a y ! cuán poco dura la 
magnificencia primaveral. A lgu ­
nas semanas, algunos dias,bastan 
para alterar el delicioso panorama
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de su brillantez. A y e r , las lilas, los 
lirios, las jíconias y  tantas otras 
liermosísimas flores alegraban 
nuestra vista y  deleitaban nues­
tro olfato ; hoy  , sus frescos colo­
res se desgastan, y  sus suaves per­
fumes se pierden ; mafiana se ha­
brán marchitado y  desaparecido 
para siem pre: a s ilo  quiere la ley 
fatal que rige los destinos de la 
naturaleza. ¡Oh flores! graciosa 
imágen déla  juventud, ciiúu corta 
y  qué rápida es vuestra existen­
cia !

LA VIRGEN DE MAYO-
(E S C E N A  D E L A  V ID A  DEL C A M P O ,)

Apenas la primavera 
De verdura viste al campo ,
Y  en los jardines florecen 
Los claveles y  los nardos ; 
Apenas los arroyuelos 
Por el monte deslizados 
Van presurosos en busca 
De los rios inm ediatos;
Apenas las avecillas 
Entonan sus ledos cantos,
Y  las golondrinas vuelan 
A  los nidos que dejaron ;
Apenas nmere el Abril
Y  empieza el hermoso Mayo 
Con sus frescas mañanitas
Y  su ambiente perfum ado,
En las aldeas y  villas

Acuden al templo santo 
Las más graciosas doncellas, 
Lindas guinialdao llevando 
De jazmines y  de rosas,
Y adornan el altar sacro 
De la divina pastora,
La santa Virgen de Moyo.

Postradas ante la Virgen, 
Con religioso entusiasmo 
Las fervorosas doncellas 
Entonan así sns cantos.

COliO. 

Guirnalda» dr florea 
Hermosa» lejamo»
A Nuestra Señora 
La Virgen de Mayo.

JiSTBOFAS.

Cantemos, doncellas, 
Con fe  y  entusiasmo ,
A  la Santa Virgen 
Que, por rescatarnos, 
Engendró en su seno 
A  Jesús amado. 
Guinxaldas de flores, etc.

María es la estrella, 
María es el faro 
De aquellos mortales 
Presas del p eca d o ,
Que van á cubrirse 
Bajo de su manto. 
Guirnaldas de flores , etc,
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Tu nom bre, M aría, 
Pronuncian mis lab ios : 
Tu nombre el jilguero 
Canta en el espacio,
Tu nombre las auras 
üicen murmurando. 
Guirnaldas (Je flores, eir.

A l nacer tu h i j o ,

Dios y  hombre santo,
¡ Cuánto latiría 
Tu seno nevado 
Al inirar.Bus o jo s ,
Ai besar sus labios! 
Guirnaldas de flores, etc.

Y al verle más tarde, 
Con la cruz cargado,
( ‘aminar muriendo 
Al monte Calvario,
; Cuánto sufriría 
Tu corazón sa cro ! 
Guirnaldas de flores, ele.

Tú acoges al huérfano 
Que va caminando 
Del mundo el sendero 
Con incierto paso,
Y  cual madre amanto 
Enjugas su llanto. 
Guirnaldas de flores. etc

Y  tú á la doncella 
Le tiendes tu m ano, 
Y sueles salvarla

Do más de un naufragio, 
Donde sin tu ayuda 
Liicharia en vano. 
Guirnaldas de flores, etc.

Cantemos, doncellas, 
Con fe y  entusiasmo, 

la Santa Virgen 
(¿ue, por rescatarnos, 
Engendró en su seno 
A  Jesús amado. 
Guirnaldas de flores, etc.

Divina pastora,
U oy te suplicamos,
Quo siempre florezcan. 
Para tu regalo,
Flores en las almas, 
Flores en los campos. 
Guirnaldas de flores, ele.

Adiós,M adre amada. 
Adiós, lirio santo,
Adiós , blanca rosa , 
A d iós , templo y  faro ; 
Amorosa acoge 
Nuestros tiernos cantos,

CORO.

Guirnaldas de flores 
Hermosas tejamos 
A  Nuestra Señora 
L a  Virgen de 3íayo.

José r .  Sanm artín y  Aguirve.
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LETRILLA Á LA VÍEGEN
EN LAS  FLC RES  D E  HATO. 

(M úsica  del maestro A spa .)

CORO.

A  ti, excelsa Virgen, 
D el cielo tesoro,
Elevan las almas 
Armónico coro.

1.“
Henchido mi pecho 

De amor penitente, 
j Oh madre clem ente!
Me acerco á tus piés. 
Escucha piadosa 
Mi voz este dia,
Y  acepta, M aría,
Las flores después.

2.“
Tejiendo guirnaldas 

De amenos jardines,
H oy los Serafines 
Coronan tu sien.
R ecibe, Señora,
L os bellos laureles,
Que humildes tus fieles 
T e ofrecen también.

3.“
Con sincero labio 

Tu nombre alabamos,
Tu gloria envidiam os,
Tu inmenso poder.

Sé, pues, medianera 
Con Dios para el hom bre,
Que invoca tu nombre 
Con tierno placer.

M. J .  P a s c u a l .

EL ALFILER Y LA AGUJA.

Una de las más admirables pro­
ducciones de la industria humana 
es eso pequeño instrumento tan có­
modo , ese alfiler del cual se sirve 
todo el m undo, el pobre com o el 
rico, y  del que nadie se acuerda 
para elogiar su perfección. Ese 
alambre tan bien pulimentado, tan 
derecho, cuya punta está tan bien 
afilada, que termina en una bolita 
ligera, elegante y  plateada; esa 
alhajita cuyo precio es tan m ez­
quino ¿ quién se acuerda de pre­
guntar.cóm o se fabrica? ¿Quién 
se extraña de su baratura ? -

Las nuevas manufacturas pue­
den dar cien alfileres por 5 cénti­
mos. Casi todo el mundo lo igno­
ra y  desdeña saberlo, y , sin em­
bargo , esta maravillosa produc­
ción nos da un bellisimo ejemplo 
del empleo de un buen método de 
trabajo.

Supongamos que catorce obre­
ros pasen todo el dia fabricando

Ayuntamiento de Madrid



alfileres, empezándolos y  acabán- 
dulos solos y  separadamente. A l 
i ;tbo de un dia bien empleado, 
cada obrero, podría confeccionar 
veinte alfileres lo m ás; y  por c o q - 

siguientc, los catorce obreros p o - 
ilriaii hacer catorce veces veinte 
allileres; ó sean doscientos ochen­
ta ; lo que proporcionaria á todos 
al precio corriente una ganancia 
de 15 cénts. á lo sumo. En verdad 
(¡ue el oficio sería poco lucrativo y 
tiiu'stros catorce padres do familia 
se niorii'ian de hambre.

Pero el je fe  de un taller se en* 
i'arga do dividirles el trabajo, y  
esta división va á producir un pro­
digio. Da á uno de ellos latón 
blanco para que lo corte en tiras 
pequeñas, ü u  hombre, que hace 
siempre uua misma cosa, la hace 
mejor y  más pronto, y  al cabo del 
dia puede dar cien mil tijeretazos! 
lili segundo obrero afila la puntay 
no se ocupa más que de esto ; un 
tercero enrosca eu form a de espi­
ral una tira de latón más delgada 
para form ar la cabeza; otro la 
curta; otro la une ó pega á la es- 
j 'ig a , etc.; cada uno de ellos sólo 
liuce una de las catorce operacio­
nes diferentes que exige la con­
fección  de un a lfiler; no pierde 
el tiem po cambiando de herramien - 
tas; de tal modo está ejercitado en

los m ovim ientos que necesita la 
operación que está á su cargo, que 
la  ejecuta con una rapidez asom ­
brosa. A l cabo del dia nuestros ca­
torce obreros, m ejor dirigidospue- 
den entregar al com ercio cien mil 
alfileres colocados en papeles, y  
su trabajo lia producido una can­
tidad bastante considerable para 
remunerarlos bien , para pagar el 
latón blanco y  el precio de las 
herramientas y  el alquiler de la 
fábrica. Por ú ltim o, el mismo fa ­
bricante , uua vez cubiertos todos 
sua gastos, encuentra un regular 
beneficio.

La fábrica  del A guila , departa­
mento de S. Omer, produce casi to ­
dos los alfileres de Francia; tam ­
bién se fabrican agu jas,pero las 
mejores vienen de Inglateri'a y  do 
Aix-la-Ci)apelle,eu Alemania. Las 
agujas pasan á lo ménos por las 
manos de cincuenta obreros ; son 
de hilo de acero y  de dimensiones 
variadas. So corta el hilo de acero 
de una longitud d o b le , se endere­
za bien ; el obrero coge  unos vein­
te hilos entre el índice y  el pul­
gar, y  presenta sucesivamente 
cada extremidad áuna piedra are- 
risca que gira rápidamente para 
form ar la punta, teniendo cuida­
do de arrollar los h ilos entre los 
dedos. Cuando la punta de cada

Ayuntamiento de Madrid



extremo está bien afilada, se corta 
el hilo por !a mitad para hacer dos 
agujas.

Uu martillazo dudo sobre la ca­
beza de la aguja, la aplasta, y  uua 
herramienta á propósito quita un 
poco de metal ú cada lado. El ojo 
está señalado, se abre con un pun­
zón y  se pulimenta para que no 
corte el hilo.

Es preciso, despues, templar las 
agujas calentándolas al rojo cere­
za , en cajas cerradas y  metiéndo­
las en agua ; es necesario ponerlas 
otra v é za la  lumbre pava que no se 
ronipan fácilmente. Es preciso, por 
último, pulimentarlas frotándolas 
una sobro otra con esm eril, y  afi­
larlas de nuevo en la piedra.

Todos los buenos obreros, en 
cualquier oficio que sea, saben 
m uy bien sacar partido do un 
trabajo sábiamento dirigido. Un 
obrero, que trabaje so lo , d ivi­
dirá de seguro su trabajo de este 
m odo: supongamos que reciba 
el encargo de hacer seis ventanas, 
se guardará bien de fijo de hacer 
primero una, luégo otra y  otra 
tercera. Emplearía mucho más 
tiempo y , por consiguiente, gana­
ría ménos. Las va haciendo todas á 
uu tiempo ; el primer dia sierra la 
madera, al dia siguiente hace otra 
Operación, poro siempre la misma.

Cada trabajo nuevo lo va bacieiulo 
en cada ventana, etc., y  de csfc 
mudo va mucho más de jírisa ; y 
trabaja m ejor, siendo así que du­
rante todo un dia ejecuta el mis­
m o movimiento.

Imitadles vosotros, niños mios, 
dividiendo cou método el tiempo 
de vuestras clases. Si so os dejase 
trabajar ú vuestro antojo, estu­
diando uua lección dejándola para 
aprender otra, escribir algunas pa­
labras y  leer despues una ó dos 
frases, para coger do nuevo la 
pluma, no liaríais bien ninguno de 
vuestros trabajos, pero escribien­
do durante una hora, escribis nS - 
jor. Vuestra mano se acostumbra 
cada vez más á los movimientos 
necesarios. La divisióndcllrabajo 
bien entendido, bien metodizado, 
es una de las causas de nnostro 
éxito. Y a lo habéis v is to : en las 
artes produce maravillas.

DE DONDE VIENE LA LLUVIA
Y POR QUÉ LLUEVE.

Si en una liabitacion bien cer­
rada se coloca sobre una estufilla 
una vasija ó jarrón lleno de agua, 
pronto se verá elevarse do la su­
perficie dcl agua un vapor ceni-
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' ciento ú parduzco. Cuando el agna 
cu ece , ese vapor se liace más den­
so , bien pronto se llena todo el 
cuarto, y  si se continuase echando 
lumbre, toda el agua contenida en 
la vasija se convertiría en vapor.

Ese vapor, sin em bargo, se ad­
inere ;i las paredes, ú las piedras, 
al liierro de las cerraduras, á los 
‘•ristales de las ventanas y  estos 
cuerpos lo enfrian. Esto eiifria- 
iniento debe producir un efecto 
contrario al producido el ca­
lor. El calor habia cambiado el 
agua en vapor, c l frió cambia el 
vapor en agua.

Donde más principalmente se ve 
es en los cristales; al principio se 
empañan, después se forman pe­
queñas gotas, y  por últim o, esas 
gotitas se unen y  forman surcos 
por las vidrieras. Si fuese posible 
recoger toda el agua que proviene 
de ese vapor, hallaríamos igual 
cantidad á la que habíamos pues­
to á la lumbre.

Allí leneis, h ijos m ios, una 
imagen en pequeño de la que pasa 
en la atmosfera y  sobre latien-a. 
El agua sobre el fu ego  es el Océa­
no calentado por el s o l ; el vapor 
son las nubes, y  el agua que corre 
por los vidrios de las ventanas 
form a Ir los riachuelos
y los gra^

Es preciso que sepáis que á m e­
dida que se eleva uno en el espa­
c io , la temperatura es cada vez 

,más fría. En la geografía apren­
deréis que la cima de las monta­
ñas más altas está cubierta de h ie­
lo y  nieves perpetuas; por ejem­
plo , el Mont-Blanc, que es la m on­
taña más elevada de Europa, pues 

.tiene 4.810 metros sobre el nivel 
del m ar, presenta su cim a corona­
da de nieve , áun en el verano: por 
esto se llama M ont-Blanc ó sea 
Monte Blanco. Al pié de esta m on­
taña cl calor es sofocante ; pero á 
medida que se va ascendiendo el 
calor disminuye, llegando á en­
contrarse una región donde losar- * 
boles no crecen, donde la natura­
leza está muerta, donde mares de 
h ielo, masas enormes de nieve es­
tán acumuladas desde siglos há.

El calor del sol convieiie  en va ­
por las aguas del mar ; este vapor 
se eleva en el aire, llegando bien 
pronto á una altura donde experi­
menta un primer enfriamiento ; 
allí se acumulan estas aguas con­
vertidas en vapor, y  nos presentan- 
esfis grandes y  hermosas masas 
que toman tan diversas form as y  
que llamamos nubes.

Estas nubes , m ovidas en el es­
pacio por los vientos, se enfrian 
com pletam ente, se convierten en ,
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agua y  caen en form a de lluvia; las 
nubes qne son arrastradas sobre 
la cima de las altas montañas, se 
depositan en form a de nieve y. 
originan los ventisqueros. Estas 
nieves perpetuas y  estas lluvias 
dan nacimiento á los manantiales 
y  alimentan los arroyos y  los pe­
queños y  caudalosos rios, los cua­

les conducen otra vez al mar las 
aguas que de allí proceden. Estas 
se convierten nuevamente en va ­
por para emprender otra vez el 
mismo v ia je , sin que este admii'a- 
ble fenóm eno pueda nunca tener 
un término miéntras el sol y  la 
tierra existan.

Julia vuelve de la Iglesia , despues de recibir la primera 
com unión. 

Y a  es una persona form al, y  se promete serlqiiida dia más.
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REDONDEZ DE LA  TIERRA,

Duraiitemiiolio tiempo han crei» 
rio los hombres que la tierra era 
chata y  era. su creencia natural, 
porque asi lo parece al extenderse 
unto nuestro paso , sin que nos 
apercibamos de que al audar damos 
vuelta á la superficie de un g lo ­
bo. Muchos siglos de obsei'vacion 
han sido necesarios para llegar al 
conocimiento de la verdad, asi co­
mo también gran número de he- 
•■lios. Algunos de estos hechos son 
(lo muy sencilla comprobación.

Si nos encontramos á orillas del 
mar, cuando éste se halla tran­
quilo , vemos ante nuestros ojos 
uua inmensa extensión de agua, 
semejante á una vasta llanura uni­
da.* Supongamos que saliendo un 
buque del puerto, deje dicha ori­
l la  ; á medida que se aleje, dismi­
nuirá de tam año, liasta que llegue 
á la línea en que parecen terminar 
la s  aguasy apoyarselabóvedadel 
c iclo. Esta linca se llam ahorizon- 
Ic. Eiitúnces no vemos alejarse al 
huciue; pero en cam bio nos pare- 
te que se hunde en el m ar: su cas­
co es lo primero que desaparece, 
después las velas, después el re­
mate del palo m ayor, que vemos 
ya con dificultad m ucho despnes

de que el cuerpo del buque se ha 
perdido para nuestra vista. Si un 
buque vuelve al puerto, en vez de 
salir de é l , to primero que vemos 
también es el remate del palo ma­
yor, después las v e la s , y  por últi­
m o, el casco. Así que se le ve en­
tero, sigue avanzando m ajestuó- 
sameute, y  ya  sin subir, hácia la 
orilla. Sabiondo que los buques no 
salen del m ar, si lo primero que 
vim os fué su parte más pequeña, 
y  por consiguiente, menos visible, 
consiste indudablemente en que 
algo nos impedía ver lo dem ás: y  
es que un cuerpo-se habia coloca­
do entre nosotros y  el buque, aun­
que no viéramos nada sobre el 
mar. Si su superficie fuese chata, 
el fenómeno no se hubiera verifi­
cado : á medida que el buque se 
alejase nos iría pareciendo más 
pequeño , y  coiicluiria siendo para 
nosotros uu punto imperceptible ; 
pero siendo redonda la superficio 
del agua, la curvatura de esta su­
perficie inmensa nos ocultará muy 
pronto al barco.

En alta m ar, colocados sobre la 
cubierta de un buque se deja de ver 
á otro buque á pocos kilómetros 
de distancia, al paso que se ven 
montañas m uy altas á más do vein ­
te miriámetros. La linea curya del 
globo oculta al barco quo es poco
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elevado, no siendo lo bastante 
e'ónsidcrablc para ocultar la cima 
de la mont aña. Esta se oculta tam - 
bien cuando la distancia aumenta 
lo bastante pava ello. La superfi­
cie del mar es, pues, rcdonday la 
de los continentes se diferencia po­
co , no siendo muy pronunciada la 
iucliiiaciou de los ríos. El conjun - 
1 o de los maros y  continentes, es 
decir, la siiperlicie entera de la 
tierra, form a, por lo tanto, un 
globo inmenso,

Cuando tengáis edad para estu­
diar bien los eclipses, y  recordéis 
que la sombra que un cuerpo cual­
quiera proyecta es análoga á di­
cho cuerpo, podréis tener una nue­
va prueba de la redondez de la 
tierra, viendo que se proyecta en 
la luna su form a redonda.

Otra prueba deci.siva existe do 
la redondez de la tierra, y  es que 
se ha dado la vuelta á la misma. 
Un célebre viajero portugués, Ma- 
gnlbíues, fue el primero que aco­
metió la empresa en 1510. Se em­
barcó en un puerto do Portugal, 
ilirigiéiidose á poniente; llegó al 
continente americano descubierto 
en 140'2por Cristóbal Colon, lo cos­
teó en dirección al Sur, atravesó un 
estrcciio que lleva su nombre, en 
la punta más meridional de Am ó- 
c a y  una gran isla llamada la Tier­

ra do F uego, bogó en seguida un 
poco húciii el Norte, y  despues, vol­
viendo áscguir su rutaá Ponientci 
atravesó el gran Océano y  el mar 
de las Indias, dobló el cabo de 
Buena Esperanza, al Sur de -Afri­
ca , y  su barco volvió por Oriente 
al mi.smo punto de partida. ITabia 
dado la vuelta á una esfera. Otros 
mnclios viajeros han seguido des­
pués la ruta, correspoudieiulo á 
España la honra de haber sido la 
nación quo lo li.aya hecho en uu 
buque acorazado; la fragata Nu- 
manria, de la que habréis oido ha­
blar hace poco con un m otivo inó- 
1108 científico.

Pero si la tierra es redonda . — 
objetaréis acaso,—  ¿cóm o se so.s- 
fieiien los quo so hallan colocarlos 
al otro extremo quo nosotros ? 
¿Tienen la cabeza hacia abajo?

En efecto., los hombres que ha­
bitan al otro lado de la bola , y 
que se llaman nuestros antípodas, 
tienen los piés en dirección opues­
ta á la de los nuestros. Esto , amí- 
guitos mioR,so explica fácilmente 
comprendiendo lo quo signiíioau 
las palabras alio y  bajo. Si lo alt') 
es siempre el cielo, y  lo bajo es 
siempre la tierra, nuestros antípo­
das tienen , como nosotros, los 
piés en la tierra y  la cabeza liácia 
c ic lo , ó lo quo es igual, están co-
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iocadoR on idénticas condiciones 
qno nosotros. Observad que ellos 
iliránde nosotros lo que nosotros 
decimos de ellos, y  que podrían 
uroer qir? también andamos ca­
beza abajo.

Otras razones científicas, que no 
son del caso, explican esto punto, 
en el que no insisto , para lim itar­
me á dejar consignado que lu tier 
ra es redonda.

Jnaiiito se liíi empeñado en cantim dir la O con la I ,  á 
pesar de qiic una <-s redonda v  la otra la rg a ; pero su herm a­
na Concliita tiene mucha paciencia, y  se ha empeñado también 
en ([ue Jiianito distinga las letras.

Vcréinos cnúl de los dos se sale con la siiva. •
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LA LIMOSNA. EL SISTEMA PLANETARIO.

Eu el inundo en que vivim os 
Todos pedimos lim osna,
Unos de lujo y  de goce,
Otros de dicha y  de gloria. 
Mendigos de carretela, 
Mendigos que lucís joyas
Y  solicitáis del mundo
Que eu vuestro afan os socorra ; 
Que ya imploráis dignidades,
Ya el cariño de una hermosa,
Ya los triunfos del guerrero.
Ya del artista las g lorías; *
Y  vais tendiendo la mano 
Que esas limosnas im plora,
A  otros m endigos más altos 
Que piden otras limosnas, 
Nunca os juzguéis poderosos, 
Pues la miseria os acosa 
Entre el rumor de las fiestas
Y las joyas  que os adornan.
Y  si aterida de fr ió  
Miráis entre pobres ropas
A una mujer que en voz tímida 
Solicita una limosna 
Para alguna criatura 
Que entre sus brazos solloza, 
Meditad que sois hermanos, 
Que otro mendigo os invoca,
Y  seréis mucho más ricos 
Conforme deis más limosnas.

M. OssoRio r  B e b n a r d .

Cuando dirigís la vista al cielo & 
en una hermosa noche le veis ta ­
chonado de estrellas. Casi todas 
éstas, cuya luz es más 6 ménos 
viva , conservan constantemente 
entre sí las mismas posiciones y  
forman grupos que los astrónomos 
llaman constelaciones. Podéis m i­
rar todas las noches uno de estos 
grupos y  observaréis que las es­
trellas que le componen conservan 
la misma colocación ; por eso se 
les designa con el nombre de es­
trellas fijas y  se cree que son soles 
com o el nuestro. Estos soles nos 
parecen tan pequeños por la gran 
distancia á que se encuentran de 
nosotros.

Si se continúa mirando al cielo 
con alguna atención, pronto se 
distinguen, entre innumerables es ■ 
trellas, algunas que cambian de ’  
lugar, aunque éstas son en peque­
ño número. Ya se las ve cerca de |
una constelación, ya cerca de otra; \
aparecen en ciertos meses del año '
y  desaparecen en otros. Hasta aho. 
ra se han descubierto ocho gran- ^
des y  ciento veintidós más peque­
ñas, y  com o cambian de lugar se­
les ha dado el nombre de planetas.
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palabra que significa cuerpos er­
rantes.

Los astrónomos han calculado 
su marcha; se han convencido de 
que giran al rededor do un centro 

1 donde se encuentra nuestro s o l , y  
como se ha reconocido que nos­
otros tam bién, con nuestra tierra, 
giramos al rededor del s o l , ha sido 
preciso creer que la tierra es nu 
cuerpo errante, tm planeta. Esta­
mos, ademas, seguros do que cien­
to treinta planetas, á lo ménos, 
giran al rededor del sol que ios 
alumbra y  calienta.

Los planetas están á distancias 
muy diferentes del sol. El más 
próximo Mercurio está tres veces 
ménos distante que la tierra. El se­
gundo, Venus, algunas veces rauy 
brillante, otras apenas visible, 
es designado en cl campo con el 
nombre de estrella de la tardo ó 
del pastor, y  también estrella de la 
mañana, porque separándose poco 
del sol aparece, bien por lamaña- 

* na ántes que éste, bien  por la tar­
de cuando aquél lia desaparecido.

; El tercero, siguiendo el órden do
alejam iento, es la Tierra y  el cuar­
to Marte. Fuera del círculo de Mar­
te , se mueven los pequeños plane- 

 ̂ tas, habiéndose conocido el pri­
mero cl 1.® de Enero do 1801, y  los 
demas en estos últimos años. Más

allá de este grupo se encuentra 
Júpiter, el mayor do todos los pla­
netas, puesto que su volumen es 
1.440 veces m ayor que el de la 
tierra. Su distancia del Sol es t a l , 
que se lé ve 27 veces más pequeño 
que nosotros y  recibe 27 veces 
ménos calor y  luz : eii superficie es 
igual. Después se encuentra .Sa- 
íiírno, rodeado de un anillo lum i­
noso. Todavía más lé jos, á 20 vo­
ces la distancia de ¡a tierra, nu 
astrónomo inglés, Ileracliell, se ­
ñaló, en 1784, el planeta llamado 
Urano. Desde ese planeta so ve el 
sol 400 veces más pequeño que lu 
tierra. En fin , im astrónomo friin -
CCS, lla m a d o Le Verrier, descu­
brió on 1846, dospnos de largo.s 
y  minuciosos cálculos, un planeta 
colocado á 30 veces la distancia 
de la tierra, y  que otros lian visto 
siguiendo sus indicaciones. Este 
planeta, Neptuno , ve el sol l.OOO 
veces más pequeño-que nosotros . 
el sol debe producir en él el mis­
mo efecto que las grandes estre­
llas. Neptuno recibe del sol LOGO 
veces ménos calor y  luz que la tier­
ra. Existen probablemente otros 
planetas más léjos todavía, que so 
distinguirán cuando se perfeccio­
nen los anteojos.

A l rededor de algunos de estos 
. planetas giran otros m ás'peque-
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ños quo parece que les perteue- 
ren. porque no los abandonan nun­
ca , y  por esta razón se Ies desig­
na con el nombre de satélites. Has­
ta el presente se conocen 22. La 
tierra tiene uno, que es la luna; 
Júpiter 4 , Saturno 8 , ademas do 
su anillo, Urano 8 y  Neptuno 1.

Estos satélites giran al rededor 
del sol cou los grandes planetas á 
quienes acompañan, y  son todos 
opacos, com o la luna que no tiene 
luz propia y  nos onvia débilmente 
la que recibe del sol. Lo mismo 
sucede con las lunas de otros pla­
netas.

Existen ademas otros cuerpos 
que tienen un aspecto muy singn- 
liir. Nos referimos ú aquellos que 
van frecuentemente acompañados 
de una larga ráfaga luminosa y  á 
quienes se da el nombre de cometas. 
Unas veces se presentan á gran 
distancia del sol, y  otras tan próxi­
mos á éste, que si tuviesen habi­
tantes, era indispeusable que fue­
sen diferentes do nosotros, pues 
pasarían de im excesivo fr ió  á nn 
riguroso calor que podrían so­
portar. Se desconoce el número 
de cometas; se ha calculado la 
marcha de unos 200 y  de seis se 
puede precisar la vuelta.

Todos estos cuerpos, ligados 
eutre sí por una admirable armo­

nía, y  obedeciendo á una misma 
fuerza que los mantiene al rededor 
del sol forman un conjunto que se 
llama sistema planetario. Nqestro 
sistema se compone de un s o l, 102 
planetas principales, de los curdes 
hay 8 de gran tamaño, 22 satéli­
tes y  un número desconocido de 
cometas.

Hay cerca de ó.OOO estrellas v i­
sibles á simple vista y  se valúa en 
75 millones el número de las que 
se pueden ver con el telescopio. 
Este número considerable es sin 
duda alguna inferior al de las es­
trellas demasiado lejanas para que 
podamos verlas.

¿ Cuál es, pues, la imnensidad 
del universo, si cada una de estas 
estrellas es el sol de un sistema 
planetario ?  Esta inmensidad em ­
barga nuestra im aginación;, pero 
esta grandeza infinita nos llena de 
una santa admiración hácía la in­
teligencia divina, que ha creado 
todo con uua profusión tan rica y  
que todo lo ha dispuesto con uii 
orden tan admirable y  tan per­
fecto.
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í a  cf, b o l l a  b e l  j a c i n t o .

— Elena, hija mia, — decía una 
grave institutriz á su jóven discí- 

^ {)ula, ú quien acababa de conducir 
al jard ín ,—  Elena, escoges para 
el santo de tu abuelito un rumo 
muy modesto. Mira el rosal de 

I Emiua y  el naranjo de Enrique,
! miéntras que tin, con ese pequeño

jacinto rosa , parece.? una mendi­
ga. El jacinto, continuó con aire 
doctoral la institutriz, nos pH- 
senta, ciertamente, mi cultivo in ­
teresante; pero el tuyo, todo rosa, 
es una de las variódados más co­
munes, y  me duele ver tu mala
elección, precisamente cuando ter­
minas un curso de horticultura ? 
que te lia iniciado en el estudio do 
las plantas más raras.

Elena era una niña tierna y  pen­
sativa , y  ya veremos más adelante 
que su gusto, al elegir .el jacinto, 
habia sido inspirado por el cora-

f z o n ,y  que Dios permitió que re­
cibiese la recompensa de su dulce 
sentimiento. La sensibilidad no es 

I una virtud que se adquiere , es uu
^  dón del c ie lo ; pero la ligereza sue-
I le perjudicar á esta dichosa dispo­

sición.
En el dia de San José, 19 de 

Marzo, tenia lugar todoí^ los años

una alegre recepción en casa del 
abuelo, anciano rico y  apreciahle. 
Sus hijos y  sus nietos, sobrinos y 
arniguitos le presentaban ramos» 
dibujos, obras, etc., y  prodigában­
le , sobre lodo, caricias. Elena, al 
ofrecerle su pequeño jacinto rosa, 
le dijo muy bajo :

—  Abuelo, conservarás la cebo­
lla de mi ilo r : el año próximo flo ­
recerá, y  si til Elena se encuentra 
ausente, ella te felicitará por mi eu 
tus dias.

Y  el abuelo enternecido, besan­
do su rubia cabeza, la contestó al 
oido estas dulces palabras:

—  ¡ H ija , yo te bendigo ; los v ie ­
jos apreciamos estas atenciones de 
la niñez que’ uos señalan uua épo­
ca algo lejana en la v id a , ó mu­
chas lágrimas sobre nuestra tum­
ba, si no viésemos abrirse la flor 
de otro año!

A l dia siguiente, ol Sr. Derval 
llamó ú Marieta, sn ama de llaves.

—  Coloque V.,— la dijo,— como 
de costumbre, estos ramos y  estos 
regalos eu mi gabinete; me consi­
dero feliz con entrar eu él de vez 
en cuando para acordarme del dia 
de mi santo.

—  Con mucho gusto, señor, res­
pondió Marieta ; pero si me permi­
tiera V. regar alguna vez estas 
plantas, sería mejor, porque tgdoa
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los años tenemos la misma histo­
ria, es decir, un manojo de hojas 
secas enlugar deestas bellas flores.

—  Marieta, el placer, que dura 
tanto com o la frescura do una flor, 
es todavía grato. Demasiado lo 
sabe V., que ha conocido las penas 
de la v id a ; con que así, déjeme 
gozar d m i capricho.

Marieta- obedeció á au señor. 
Una vez colocado todo, una vez 
puestos allí los naranjos, las ca ­
melias, las hortensias, los diversos 
jazmines y  mil tesoros más perfu­
mados, Marieta d ijo  :

— Y a está todo, señor, y  puesto 
que el ayuda de cámara nunca 
entra en esto rincón, ustedm o lla­
mará para arreglarlo cuando es­
tas pobres flores estén ajadas.

— - S í, sí.
Y  el Sr. Derval sonreía con el 

mal humor de su criada. Esta aca­
baba de cerrar la puerta cuando 
aquel la llam ó:

—  ¡ M arieta!
—  ¡Señor!
— ¿N o hay entre las flores un 

pequeño jacinto rosa?
— Sí señor; com o que es la que 

está m ejor colocada en cl rincón 
de la ventana.

— Pues bien, escucha: cuando 
se haya marchitado eso jacinto, 
tendrás cuidadb de cousorvar la

cebolla , y a l  año próxim o, si p<>r 
casualidad no me acordase, la 
sembrarás dentro de un bonito 
tiesto, para que do este modo la 
tenga todavía el dia de mi santo. 
¿ Lo has entendido?

—  Sí señor; estas cebollas, por 
otra parto, reverdecen siempre?; Y 
a propósito, la otra tarde estaba 
on la cocina el cochero del doctor, 
eso sabio amig.o de V., y  decía (¡iic 
habia oido referir a su señor que 
en,im país llamado Egipto, y  en 
donde sus habitantes adoraban on 
otro tiempo á las cebollas (¡v a y a  
una tontería ! ) ,  decia, repito, que 
se les cnterr.aba con ellas , y  que 
centenares y  millares de años des­
pués se lia encontrado una cebolla 
entre sus m omias; por curiosidad 
se plantó en Francia, y  ha brota­
do como otra cualquiera. ¡L o  que 
es com o ésta hubiese podido ha­
blar, noticias de bien léjos nos ha­
bría com unicado í

El Sr. Derval se divortia escu­
chando la charlatanería científica 
de la vieja  Marieta.

—  Verdad es lo que dices, mi 
buena ama, pero recuerda el en­
cargo que to he hecho respecto á 
mi jacin to ; mi nieta Elena es 
quieu le ha escogido para mí, por­
que debe hacer un via je á Ingla ­
terra con su madre y  quiere que
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8u flor pueda renovarse el dia de 
mi santo durante su ausencia.

—  ¡A h , qué buena idea! dijo 
Mav¡etaenternecida;adeinas, nues­
tra querida señorita Elena es bue­
na con todo ehm undo; la quiero 
50T1 toda mi alm a: descuide usted 
que cuidaré la cebolla de su jacinto.

Y  Marieta se fué esta vez más 
contenta. Tan grande es lainfluen- 
cia que ejerce la sencilla atención 
de uua niña , que dulcifica los más 
rudos caracteres.

El hijo de aquel digno anciano 
v  padre de Elena, se hallaba ar­
ruinado por haber emprendido ar­
riesgadas especulaciones; su mu­
jer, de origen inglés, le  estaba ha­
cia algún tiempo aconsejando que 
pasase algunos meses en Londres. 
El porvenir del esposo parecía muy 
incierto, porque su padre le habia 
entregado la parte de fortuna que 
no hubiera debido pertenecevle 
basta despues de su m uerto, y  to ­
da ella la habia disipado sin fruto 
en sus negocios. Era, por lo tanto, 
presumible que Elena sería algún 
dia pobre, y  su previsora madre 
quevia hacerla conocer á sus pa­
rientes para no privarla de su pro­
tección. La fam ilia partió, pues, 
pava Londres en el mes de D i­
ciembre.

El invierno pasó alegremente

para el abuelo ; áun le quedaban 
para animarle una multitud de 
nietos y  sobrinos; pero ¡a h !  ¡la  
vida del hombre tiene sus limites, 
y  el Sr. Devval era bastante an­
ciano! L legó á enfermar, y  su pa­
decimiento tuvo desde el principio 
el carácter de una enfermedad pe­
ligrosa; sus hijos se alarmaron, 
pero él los alejaba, viendo apro­
ximarse la hora fatal de la despe­
dida! El sacerdote era el único 
que le v e ia ; éste es el último ami­
go que la religión coloca entro la 
tierra y  el cielo.

Una mañana, el 18 de Marzo, el 
sol penotrab.'i i través do las cor­
tinas del enferm o; la nueva p ri­
mavera parecía venir á saludarle ; 
pero todo lo que es risueño entris­
tece al quo su fre , y  aquellos rayos 
tan dulces, en lugar de reanimar , 
al Sr. Derval, le inspir.aban pen­
samientos de muerte.

A  las dos de la tarde se veian 
sentados cerca de su lecho dos per­
sonajes vestidos de negro que es- 
cribiau lo que él dictaba. Estaba 
haciendo su testamento, y  reunien­
do toda su fuerza, toda su m em o­
ria, consideraba este acto com o el 
último lazo que le unia ú sus que­
ridos h ijos , com o su última pala­
bra, su última caricia á cada uuo 
do ellos. Las particiones son fúci-
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les de indicar ; pero queria recom ­
pensar á algunos servidores fieles, 
dejar un recuerdo á sus amigos, 
demostrar á todos el amor y  la 
tristeza del viajero que se separa, 
á su pesar, de su familia! Ya toca­
ba al fin esta piadosa obra, ciian- 
do'el pálido semblante ded anciano 
se reanimó , las lágrimas brota­
ron de sus o jos, y  como un rocio 
abundante humedecieron sus v e ­
nerables mejillas  ¡N o era un
pesar lo que sentía , era nn p la cer! 
Habia distinguido por primera 
v e z , soh; u nn rincón de la chime­
nea, un sencillo tiesto de porcela­
na blanca, donde naciauu peque­
ño jacinto rosa. Fresco y  delicado, 
parecia que incliuabasu débil tallo 
ante la mirada tietua del anciano.

—  ¿ Ven ustedes, dijo á los n o­
tarios, esa inocente florecilla? Es 
preciso (¡ne pongamos sobre su 
tallo un legado de 50.000 francos. 
Es bien poco, añadió liablanJo con­
sigo m ism o: pero la niña es p o ­
bre, y  esto será para ella una pe­
queña dote.

Los notarios creyeron que el 
enfermo padecía uu momento de 
extravío.

— No, no, continuó él habiendo 
comprendido sn idea : n o ; estoy 
en toda mi razón, en todo jni sen­
timiento ; notad bien que lego ú

mi querida nieta Elena 50.000 
francos , con la condición de que 
en la época do mi santo mo rega­
lará siempre un jacinto rosa.

Inmediatamente el anciano les 
refirió la atención d̂ e Elena.

—  ¡A h , dijo, ella ignoraba que 
esta cebolla iloreceria ante mi le ­
cho de muerte! ¡ Mi buena Marieta 
ha sido fiel á mi encargo ; mañana 
es el dia do San José!

¡ Pobre anciano! Murió al din 
siguiente, y  la celebración del dia 
de su santo so unió á la del ani­
versario de BU muerte.

¡ Oh, cuánto lloró Elena cuando 
supo esta pérdida cru el! Sus pa­
dres han regresado á Francia; Ele­
na áun es una n iña; pero aquéllo.s-. 
instruidos por sus desgracias, han 
colocado el dote que la dejó sn 
abuelo, do modo que, con la renta 
que produce, atienden á su educa­
ción , pues la educación es la parte 
más escnoial dcl doto de una se­
ñorita.

A sí, el obsequio que de todo co ­
razón hizo la .niña Elena á su 
abuelo proporcionó al anciano una 
venturosa alegría en sus últimos 
m om entos, y  á ella la facilidad de 
adquirir instrucción, de desarrii- 
llar las virtudes y  de colocarse un 
dia á la altura de las huena.s ma­
dres do familia.
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En el cementerio se ve hoy una 
turaba adornada con una sencilla 
cruz de mármol blanco y  rodeada 
de jacintos rosas, distinguiéndose 
entre otras por no ser éste el ador­
no general de los sepultíros. Allí 
están con frecuencia arrodilladas 
una niña de luto y  su anciana 
eriacla. Son Elena y  la pobre Ma­
rieta Marieta, que, á consecuen­
cia de la histofia del jacinto, llegó 
á querer tanto n Elena , que pidió 
y  consiguió entrar á su servicio.

ANÉCDOTA.

l'ederíco I I ,  rey de Priisia, so­
lía disfrazarse alguna.s noches, á 
fin de averiguar en persona lo que 
ocurría en la ciudad.

Una noche en que andaba vesti­
do de soldado, tropezó con uno que 
tenía toilas las trazas de haber be­
bido más de lo regu lar; se acercó á 
i'l, le saludó con armabilidad,y enta­
blando conversación, lo preguntó.

—  Dim e, camarada, ¿cóm o te 
arreglas para con  tan corta paga 
iiebcr tan copiosamente, cuando 
yo, que tengo ol mismo prest que 
tú, no puedo convidar á nadie?

—  So me figura que eres un po­
bre diablo de coi'tos alcances, re­
puso el soldado. Sábete <{iic cuan­
do quiero convidar á un amigo á

unas cepitas, sé encontrar dinero 
para satisfacer mis gustos.

—  No lo entiendo, camarada.
— Te revelaré el secreto, pues I n 

cara lio me es entoraraente desco­
nocida. Mira  cuando necesito
dinero, empeño una prenda de las 
que no mo liaccn falta en el dia. 
y  después, con un poco de absti­
nencia , ahorro con qué desempe­
ñarla, y  salgo del apuro.

— ¡M e gusta la idea ! pero ¿y  
si por casualidad necesitases de la 
prenda ?

—  Siempre sobran recursos á un 
hombre de talento. H oy  para con ­
vidar á un amigo lie tenido que 
empeñar lahoj.a de iiii sable.

—  ¿D e veras?
—  ¡Tan (le veras! Mírala ; es una 

hoja de madera.
—  Sospecho que te expunes....
—  ¡Quiá ! no lo croas.
El rey no olvidó tomar bien la 

filiación al soldado ; despidióse de 
é l ,y  al otro día, al pasar revista á 
la tropa , como tenia por costum ­
bre , conoció al soldado, y  detuvo 
su caballo delante de él. Apareii- 
taiulo que miraba á otro individuo, 
dijo :

 Este hombre lia cometido un
delito, por ol que merece la pena 
de muerte. Vamos ; fuera esto.s dos 
liütnbrcs do las filas. Saca cl sable,
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añadió dirigiéudosa al soldado de 
la v íspera; corta el pescuezo á tu 
compañero.

— Señor, exclamó el empeñista 
al verse atrapado eu el garlito : 
ruego á V. M. i[uo le perdone; yo 
le aseguro que es inocente.

—  No iiay perdón : obe<lecc.
— Seuüi', es un padre de fam ilia 

con ocho ó diez hijos.
—  Saca pronto el sable y  máta­

le, replicó el monarca fingiéndose 
colérico.

— Señor, insistió el truhán en to ­
no patético, si no puedo ablandar 
á V. M. con  mis humildes súplicas, 
para que perdone á este infeliz, 
ruégo á Dios que haga un m ila­
gro, convirtiendo.la  hoja ile mi 
sable en un pedazo de madera.

En seguida le desenvainó, apa­
rentando el mayor asombro al ver 
que, en efecto, la lioja era de ma­
dera.

Prendado el rey de la sagacidad 
del soldado, no se contentó con per­
donarlo sino que le hizo sargento 
en el acto.

LOS GORRIONES-

Siempre estamos dispuestos á 
juzgar de la utilidad de las cosas 
por las ventajas presentes que nos 
pueden reportar, y  nos apv?snrix- 
mos á pensar que la naturaleza se

I ha engañado al producir animales 
dañosos, á los que nos vemos obli- 

; gados á hacer la guerra. Sin em ­
bargo, no deberiamos olv-idar qui­
la inteligencia suprema nada ha 

! hecho por caprictio, y  ipie si no 
• nos apercibimos desde luego de los 

motivos que han presidido á la 
creación de todos los sei'es , deba­
mos ser muy circunspectos en 
nuestros juicios. Nada hay inútil 
eu este mundo, puesto que todo ha 
salido de la mano de Dios ; debe­
ríamos, lejos de criticar sus obra?, 
ver eu nuestra ignorancia la po­
breza y  la debilidad de nuestro 
espíritu y la iiisuíiciencia de nues­
tra razón. Entre los numerosos 
ejem plos que se podrían citar, y 
que prueban cuán anticipados son 
á veces nuestros ju icios , .se en­
cuentra el siguiente ;

¿Para qué pueden servir los g or­
riones sino para asolar los cam­
pos , por el consumo prodigioso 
que hacen de los mejores granos? 
Se ha calculado que cada gorrión 
copie al año un decalitro lo menos 
de |trigo ; no hay corlijo  que no 
cuente por millares esta clase de 
huésjiedes tan voraces; bien pue­
den cazarlos los aldeanos, destruir 
sus nidos los niños, cogerlos por 
medio de la red ó la lig a , el nú­
mero, sin embargo, no decrece:
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¡ con tanta rapidez se reproducen ! 
Los goiTiones hacen con frecuen­
cia trea nidadas en cada estación ; 
sacan cinco ó seis hijos en cada 
nidada, y  habitan siempre el mis­
mo lugar. Ademas, las generacio­
nes de gorriones se suceden en el 
misino cortijo. Este se convierte 
en su patria, y-ellos ee créenlos 
propietarios. Son.los fieles com pa­
ñeros de todas las aves , y  nada 
esencial se hace que no lo presen­
cien. Durante la recolección no 
desprecian los menudos gi'anosqiic 
se caen. Las cerezas, que son tan 
de su agrado, les hacen esperar 
con paciencia que llegue la época 
ile la recolección ; engordan en el 
mes de A g o s to , porque entónces 
es cuando la naturaleza les ofrece 
sus dones. El mes de las vendi­
mias y  siguiente es para ellos una 
época de reg a lo ; tienen los prime­
ros racimos, y  los golosos asaltan 
todas las cepas á la  v ez , escogien­
do de cada una los granos más 
transparentes y  más dulces. Du­
rante el invierno establecen su do­
m icilio en los pajares; asisten á 
la trilla del trigo y  encuentran 
bajo techado el calor que tanto les 
agrada y  las provisiones que hace­
mos para ellos ; porque son pere­
zosos, y  no saben imitar iri al ra­
tón del campo ni ú la abeja. El

gorrión , en fin , c.s el parásito más 
atrevido de todos los que viven d 
nuestra costa.

En una comarca de Europa se 
trató de desembarazarse de ellos, 
ordenándose una batida general y 
ofreciéndose una prima por cada 
cabeza de gorrión ; pronto se vió 
el pais libre de esta plaga.

— ¡Qué nueva riqueza acabamos 
de adquirir! se decían las gentes 
del cam po; nuestros trigos están 
ya seguros, y  esto es un beneficio 
bien palpable. Todo lo que comian 
los gorriones nos pertenece, por­
que no por esto nos costará más el 
arrondauiiento.

El cálculo fué equ ivocado: al 
año siguiente los campos fueron 
asolados por nube.s- de insectos, 
langostas y  gorgo jos , á quienes 
destruían los gorriones. El reme­
dio habia sido peor que la en fer­
medad ; cada gorrión comía un 
decálitro, pero los insectos d ev o ­
raron las tres cuartas partes de los 
•campos. Echaron entónces de mé- 
1103 ú los huéspedes qufi tan per­
judiciales se creían, y  se vieron 
obligados á buscar de nuevo g or­
riones en las comarcas vecinas, 
donde no se habia puesto precio á 
las cabezas de estos útiles ani­
males.
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LA VACUNA.

Hace algunos años, el pueblo 
de *** fué (le pronto invadido por 
una enfermedad terrible, que bas­
ta entonces no habia producido 
estragos en aquella provincia. La 
plaga perniciosa de la viruela se 
liabia presentado alguna.s veces 
en épocas lejanas ; pero no se Ha­
bía pensado prevenir este funesto 
mal en atención á que rara vez se 
presentaba. Los habitantes, enga­
ñados por una supersticiosa creen­
cia, estaban persuadidos de que la 
enfermedad era inevitable, que 
debia soportarse con resignación, 
y  que, cuantos sé libraban de olla, 
después de haber sido atacados, 
adquirían una garantía de buena 
salud para el porven ir, miéntras 
que los que tomaban precauciones 
so exponían á que se inoculasen 
en ellos los gérmenes de enferme­
dades más peligrosas todavía.

Por fin,llegó un aüo'desastroso; 
la epidemia se generalizó en el 
pueblo de *** ; atacó lo mismo á 
jóvenes que ú aucianos, pero con 
especialidad á los niños. En algu­
nos meses los estragos fueron ta ­
les que hubo muy pocas familias 
que lio tuvieran que llorar alguna 
pérdida cruel.

ü n  habitante del pueblo fué el 
único que no sufrió las consecuen­
cias de aquel azote, á pesar de te­
ner una numerosa familia. Moii- 
BieurBertrandviviatranquilameii- 
te en una bonita propiedad que le 
habia proporcionado su vida labo­
riosa. Era querido de todos porque 
daba á los unos consejos y  presta­
ba dinero á los otros para ayudar­
los en los años malos. A  él era á 
quien se dirigían los vecinos mal 
avenidos; era el árbitro del pue­
blo, y  sus fallos se respetaban y  
ejecutaban religiosamente con en­
tera confianza en la justicia (pie 
los habia dictado.

En esta ocasíon fué cuando 
principalmente dió á conocer la 
bondad de su alma y  la fuerza de 
su raciocinio. Un mes hacia que es­
taba ausente cuando la viruela in­
vadió el desgraciado pu eb lo ; en 
cuanto supo tan infausta nueva, 
corrió allá, llevando todos los au­
xilios conocidos, y  provisto de una 
buena cantidad de ese virus pre- 
servador que le habia librado, así 
com o á su fam ilia , de tan terrible 
enfermedad. Se habia proporcio­
nado excelente vacuna y  habia 
aprendido á inocularla.

Pero ¡ah í habia llegado dema­
siado tarde Más de quince v íc ­
timas hablan sucumbido, y  fué in­
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menso su dolor cuando vió que 
rechazaban sus cuidados y  conse­
jos. El error de aquellos infelices 
aldeanos estaba tan profundainen- 
to arraigado que no bastaron á 
vencerlo sus palabras ni sus súpli- 
cas.— El ciclo  lo dispone asi, de­
cían unos, si debemos morir de es- 
la enfermedad, todas las precau­
ciones son inútiles.— Es una im­
piedad, decían otros, oponerse á 
la voluntad de D ios, queriendo 
contrarestar los dolores y  enfer­
medades que nos envia.—  Pero 
Dios es también, respondia, quien 
ha permitido al hombre conocer 
los remedios. El es quien ha con­
sentido que al lado del mal que 
nos abruma, esté colocado el bien 
que nos consuela. El quiere y  ama 
la virtud, y, sin embargo, consien­
te el vicio en la tierra para qiic el 
hombre tenga el valor do elegir la 
lina y  huir del otro. Si ofendiése­
mos al cielo usando nn remedio 
qne debemos á su bondad, ¿con- 
sentiria que este remedio nos cu­
rase ?— ¿Y quién nns asegura, gritó 
una mujer anciana, que malos mil 
veces más crueles, achaques ántes 
de una edad avanzada, postemas 
en la piel, la lepra, e t c . , no sean 
consecuencia de un virus iuoculádo 
que queréis mezclar con nuestra 
sangre?— Poro, contestaba Mon-

sienr Bcrtrand, toda mi fam ilia 
ha recibido este beneficio , y  des­
de entónces ninguno ha .estado 
enfermo. — Sois tan bueno, replicó 
la buena mujer, y  Dios es tan jus­
to , que no quiere castigaros.

Desesperaba ya . Mr. Bertraml 
(le iluminar aquellos espíritus tan 
obstinados en sus ju icios ; pero un 
dia logró decidir á una madre quo 
acababa de perder ó su hijo. Cor­
rió á su cabaña, esperando que eu 
tan angustiados momentos con- 
sentivia cu recibir para sí y  para 
una hija suya de menor edad el 
único remedio que evitase el con ­
tagio. ¡Qué triste espectáculo so 
presentó á su v ista ! El cuerpo do 
Jorge permanecía allí todavía , y  
la desdichada Margarita, olvidan • 
do el peligro que corría, estaba 
sentada ásu  lado, apretando itna 
de sus manos entre las suyas, los 
ojos enrojecidos por las lágrimas, 
fijos eu aquel rostro cubierto de 
pústulas repugnantes ; no léjos de 
allí dormía en una cunea una niña 
llena todavía de salud.

¿Q uéhacéis? gritó 5Ir. Bertrand 
precipitándose sobre ella y  arran­
cándola de aquel sitio tan peligro­
so ; dejad, dejadávuestro desgra­
ciado hijo, y  pensad en la pobre 
niña que os queda. Conservadla, 
conservaos para' ella. Venid, ve­
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nid, voy á colocar cerca de Jorgo 
á cualquiera persona que cumpla 
por vos ios últimos deberes y  que 
nada deba temer de ese terrible 
mal. La pobre madre, después de 
dirigir su última mirada á su hijo, 
se dejó arrastrar, estrechando con ­
tra su corazón a la única que lo 
restaba.

Mr. Bertrand los recogió en su
casa. Aun tuvo que vencer una re­
sistencia tenaz ; pero, al ñu, logró 
vacunar á la madre y  á la hija, las 
i’ualesse salvaron, así como otros 
tres ó cuatro aldeanos que consin­
tieron en dejarse vacunar, más 
bien por com placencia que por 
convicción. Este ejemplo produjo 
el buen efecto que de él se prom e­
tía Mr. Bertrand. Se despejaron 
las inteligencias, pero el miedo se 
habia apoderado de todos ; fué su- 

*perior á todas las buenas razones, 
y  en aquel primer momento, co­
mo sucede siempre, se cayó en el 
extremo opuesto. Todos quisieron 
recibir el beneficio , hasta los quo 
hahian sido atacados por la enfer­
medad , teniendo la dicha do cu­
rarse. Querían más rem edios, ú 
pesar de la seguridad que les daba 
Mr. Bertrand, de que eran com ple­
tamente innecesarios, pues la va­
cuna no obraba ya sobre aquellos 
'MIC acababan do tener la viruela.

El triunfo de Mr. Bertrand fué 
com pleto : ol mal desapareció del 
todo, y  dc.sdo aquella época no se 
ha vuelto á conocer en el pueblo 
do *•“ .

Después de este triste suceso, y  
para asegurar en lo sucesivo el 
triunfo de la vacuna, fué cuando 
quiso dar á conocer la historia de 
ésta. Un dia reunió átodos los ha­
bitantes delante de su.casa y  se 
expresó del siguiente modo :

(¡Debemos amar átodos loa hom ­
bres, pues todos son nuestros her­
manos , todos tienen derecho á 
nuestros auxilios, á nuestros cu i­
dados y  á nuestra benevolencia; 
pero hay algunos que merecen 
más |>articiilaruiente nuestro cari­
ño y  nuestra veneración; esos 
hombres son aquellos cuya vida 
ha sido enteramente consagrada 
al bienestar de sus semejantes, 
líepitaraos á nuestros hijos el 
iioiiibre de Fraukliii, inventor del 
para-rayos ; el del abate L ’Epéc. 
(pie devolvió á la sociedad los s o ­
res más desgraciados de la especie 
liuiuana, los sordo-iniidos, separa­
dos del mundo entero, y  con quie­
nes toda comunicación era im po­
sible, puesto que no podian hablar, 
y  á-los cuales el ingenio del ecle­
siástico proporcionó un lenguaje 
sin palabras.
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nNo seamos ingratos sobre todo 
con el bienhechor de las genera­
ciones presentes y  futuras, con el 
inventor de la vacuna. El doctor 
Gennev nació el 17 de Mayo de 
174'J, tu  Bérkeley, condado de 
Gloeester en Inglaterra. Se ocupó 
toda su vida en las ciencias que 
pueden guiar ó dar alguna luz al 
arte tan d ifícil de curar áloshom - 
bres.

.••Habia observado que eii d ife­
rentes condados do Inglaterra, en 
el Devonshii'o, cl Midcllesex y  al­
gunos otros, .loa hombres que or­
deñaban á las vacas tenían á ve­
ces las manos llenas de piistnlas, 
y estaban exentos de la viruela. 
Este liecho hn sido después obser­
vado en diferentes comarcas euro­
peas, en el Holstein, el Meeklcni- 
bourg, Carintliie y  en el Medio- 
dí.a de Francia.

«El doctor Geuner examinó este 
fenómeno con la atención de iin 
hombre de talento y  logró «lescu- 
brir la  vacuna. Esta enfernn.'dad 
particular de la ubre de las víM-.rs, 
conocida bajo el nombre de picata 
y  con la cual se inoculaba cl hom­
bre, estaba cvidentemeíite relacio­
nada con la viruela, puesto que se 
libraba de ella. Genner hizo ensa­
yos, y  so convenció bien pronto de 
la eficacia de eso pi-escrvativo. Pu­

blicó entóneos su descubrimiento, 
y  su ob ra , que apareció en 1708. 
fué al instante esparcida por toda 
Europa. La vacuna se introdujo 
en casi todos los puutos, los g o ­
biernos la protegieron, el clero la 
prestó su apoyo y  loa médicos de 
todos los países la propalaron co n ' 
el mayor celo. Hasta los mismos 
turcos, ti pesar de su creencia en 
la  fatalidad, la recibierou.

«Genner murió el 26 .de Enere 
do 1823 ú la edad de sesenta y 
cuatro años, rodeado del aprecio 
general, querido de los reyes y 
bendecido por todos los pueblos. 
Honremos su memoria conservan­
do en nuestros corazones fel recuer­
do de su benéfico servicio.»

I.A CAJA DE AHORROS.

Cuando uno es jóven , activo y 
lleno de salud, apenas se piensa 
en el porvenir, gozándose cu el 
presente. El obrero gasta cuanto, 
gana, por<iiie cree que nunca le fa l­
tará trabajo. En efecto, puesto que 
nada se obtiene en la tierra sin el 
sudor do nuestra frente, si el 
obrero no fa lta  á su trabajo , éste 
lio lo faltará a a qu e l; pero las 
enfermedades, la vejez, los acha- 
íjiips convortirámin dia al lionibrc
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de corazón en otro sin energía, sin 
ánimo para trabajar. Cuando uno 
está sano y  robusto es preciso pen­
sar en la época de las enformeda- 
doB y  debilidad.

Cada hombre se com pone do dos 
seres que se suceden : ol primero 
tiene todo el ardor de la juventud, 
el trabajo es su vida ; el segundo, 
abrumado por la edad y  por la fa ­
tiga , busca el descanso com o una 
necesidad. ¿ Quién alimentará al 
segundo si no existe el primero ? 
¿Y  cómo llenará éste su último de­
ber? Distribuyendo en dos partes 
el salario de su trabajo ; empleando 
una en satisfacer sus necesidades 
presentes, y  guardando la otra para 
sus necesidades futuras.

Quien no so conduzca de este 
modo, tendrá una vejez desgracia­
d a , acabará por padecer la más 
horrible miseria y  deseará la muer­
te, que es la única que puede librar­
le do sus dolores. Pero no basta 
aliorrar cada dia un poco, es preci­
so saber, es preciso comprender los 
medios de conservarlo ventajosa­
mente y  cou  seguridad. La econo­
mía consiste en ahorrar siempre’ 
algo, por poco que sea, la previsión 
en sacar de esto el mejor partido 
posible.

yupongamoB que un padre de 
familia gane seis pesetas cada dia.

De estas seis gasta tres, y  ahoira 
otras tres, que guarda cuidadosa­
mente en sitio secreto, en el cual 
tiene siempre los ojos fijos. Los te­
mores, las inquietudes aumentan 
á medida que crece su tesoro. No 
cesa de vigilarlo y  áun á‘ veces no 
duerm e; no sólo debe tem erá los 
ladrones, sino á otro enemigo su­
perior, que es la tentación. D icho­
so puedo llamarse si llega un dia 
de fiesta, é incitado por sus ami­
gos no ataca él mismo lo que tie­
ne reservado para su vejez. Por 
último, al cabo de veinte años de 
una vida laboriosa y  despues de 
uua vigilancia continua, sus tros 
pesetas diarias le hacen dueño 
de 18.000 pesetas próximamente. 
Compra entónces algunas fanegas 
do tierra y  bien puede decir quo 
tiene para en vejez uu pedazo de 
pan que le pertenece.

¡Cucíntos trabajos, cuántas iii- 
quiotudes, Cuántos cuidados para 
reunir esta cantidad! Y  sin em ­
bargo, hubiera podido aumentarla 
ahorrarse muchas zozobras y  vivir 
durante los años de trabajo con más 
comodidades é imponiéndose mé- 
nos privaciones.

En vez de guardar en su casa 
tros pesetas todos los dias, que pon­
ga solamente dos cu la caja de 
ahorros; esas dos pesetas foniiaráii
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liien pronto una smna suficiente 
para comprar papel del Estado. 
Que una siempre á los depósitos 
que haga eu la caja el producto de 
las rentas que vaya adquiriendo, y 
al cabo de veinte años sus dos pe­
setas diarias la producirán más que 
las tres pesetas guardadas en su 
cusa y  tendrá cerca de 20.000 pe­
setas. De esto modo, colocando me­
nos, tendrá más y  habrá vivido más 
desahogadamente ; colocando me­
nos, pero en una caja que no corro 
el riesgo de los ladrones, ni el pe­
ligro de las tentaciones de todas 
clases, habrá podido ahorrarse mu­
chas cavilaciones é inquietudes, 
pues el Estado es el deudor más 
seguro. La renta nacional, por tris­
te que sea la situación de un país, 
está garantizada por el propio Ín­
teres de la nación entera, á ella es 
á quien se presta el dinero, y  es 
nn error pensar que quisiera ó pu­
diera faltarse asi misma.

Am igos mios, en cuanto ganéis 
algo, llevadlo á la caja de ahorros. 
Si para colocar vuestras economías 
quisierais esperar á que fuesen bas­
tante considerables para comprar 
un trozo de terreno , podrían des­
aparecer. Colocad en la caja de 
ahorros : allí recibirán una peseta 
si no teneis más que una peseta. 
Todos los domingos seréisrecibido.

Se da gratuitamente al que depo­
sita una suma cualquiera, un talón 
ó libreta numerada y  firmada por 
el director. En ese talón consta el 
nombre y  apellido, lá fecha de ca­
da depósito ó cada reem bolso, y 
la suma depositada ó reembolsada, 
Los intereses, del cuatro por cien­
to , empiezan á contarse 15 dias 
después de entregada la suma has­
ta el dia en que se pide el reem bol­
so, desde una peseta en adelante. 
Las fracciones de peseta no pro­
ducen Ínteres alguno.

Esta admirable institución de las 
cajas de ahorros, tan útil, sobre 
todo para la clase obrera, produci­
rá el grande y  prodigioso resultado 
de acostumbrar á los trabajadores 
del campo á la econom ía, obligán­
dolos á tener órden en su conducta. 
Apresuraos, queridos niños, (íesde 
el momento mismo en quo el apren­
dizaje de una profesión , industria 
ú oficio os proporcione algún dine­
ro, á llevar una pequeña parte de 
vuestros benoíicioa á la Caja de 
ahorros, y  haréis vuestro presente 
más dichoso y  ménos precario vues­
tro porvenir.
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EL MOLINO.

H oy damos á nuestros suscrito- 
res un bonito m olin o, que ellos 
mismos pueden construir, recor­
tando convenientemente, y  según 
se indica en la lámina, las diferen­
tes partes de que se compone. El 
molino armado tiene la form a del 
grabado de esta página.

No será éste el último juguete 
que darémos este año á nuestros

suscritores. Pll mes próximo repar- 
tirémos un precioso figurín ilumi­
nado.

Los niños que deseen adquirir 
algún otro ejemplar del m olino, 
pueden pedirlo d nuestra adminis­
tración. Su im porte, 2 rs. cada 
ejemplar de la lámina.

ADVERTENCIA.
En atención al coste de la lámina delntiCi- 

no, tirada A cuatro colores, no hay grabado- 
de modas en este número. En el siguiente los 
habrá.

.MAbniLi- IS74. — Imprenta, esicreotipia y valvanoplftítin do Ariban y C'/ 
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